
        
            
                
            
        

    El hombre del semáforo 

Clara Lecuona Varela

Editora BGR
 
 





Derechos de autor © 2022 Clara Lecuona Varela
Todos los derechos reservados

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin permiso previo y por escrito de la editora. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. (Art. 270 y siguientes del Código Penal) 

Diríjase a la Editora BGR, Beatriz Giovanna Ramírez o a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si desea reproducir algún fragmento de esta obra.

Puede contactar con 

la Editora BGR, Beatriz Giovanna Ramírez a través de la web www.editorialbgr.com o por teléfono en el 618401009

CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47

Derechos exclusivos de edición en español reservados para todo el mundo:
© Editora BGR, 2022
© Editora: Beatriz Giovanna Ramírez, 2022
bgr@editorialbgr.com
+34 618 401009
www.editorialbgr.com
Colección Narrativa Móvil
Dirigida por el escritor: Jorge Muzam
Primera edición en libro electrónico (Ebook): marzo de 2022





Contenido

 
Página del título
Derechos de autor
Introducción
El hombre del semáforo
EL VIAJERO
El hombre del semáforo
El viajero
El basurero 
El enemigo
Absolutamente nada
Acerca del autor
COLECCIÓN NARRATIVA MÓVIL 




Introducción

El desconcierto, la intertextualidad, la ficción pura, se dan cita en estos cinco relatos de la destacada escritora Clara Lecuona Varela.
Arbitrariedades de la mente, que alquimizadas en el caldero creativo de la autora con elementos de la vida cotidiana, producen sucesivas explosiones narrativas.
Mirada fina que escarba literariamente en esos territorios intermedios entre la lucidez y la pesadilla, y donde el humor, el sexo, la evocación triste y la muerte son invitados disfrazados de neblina.
 




El hombre del semáforo

Clara Lecuona Varela





EL VIAJERO






El hombre del semáforo
Cuando la mujer apareció en su vida, ya nada volvió a ser como antes. Nunca supo su nombre, pero esperaba su llegada ansiosa. Un día, ella alzó la vista, y se sintió secretamente correspondido, esa noche planificó el próximo encuentro, y soñó con el promisorio futuro que tendrían juntos.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos con gritos de auxilio. Allí estaba ella y aquel hombre golpeándola, quiso socorrerla, pero quedó petrificado de horror y de impotencia. Los golpes arreciaron, ella lanzó un último quejido y ya no se movió más. Allí quedaron sus sueños, allí ella, en ese enorme charco de sangre.
Lloró mucho, luego se armó de un plan y paciencia. Hasta una madrugada oscura, en que lo vio llegar. Aguardó el momento exacto en que el auto debía detenerse, mientras, la furia lo iba inundando.
En cuestión de instantes, se escuchó un choque y una gran explosión iluminó el cielo.
Ahora que todo ha pasado, se dice fue un accidente raro, pues por primera vez en muchos años el semáforo se apagó. El borracho del pueblo asegura que el hombrecito verde, desde adentro se reía. Pero, claro, nadie le creyó.
✽✽✽
 




El viajero
Todo tiene remedio en un tren. Para empezar el pasaje es más económico y en sentido general abarata una variedad de humanas necesidades, no hay que pagar para entrar al baño que por demás es multiuso: se caga, se orina y se enamora con igual pasión. Traca Traca Traca…Ahhh…Ahhh…y se continua viaje sin mayores preocupaciones.
Claro que el tren puede resultar un infierno por el olor desagradable del mencionado baño hasta la puerta que se abre impúdica a los ojos de los otros pasajeros en plena cópula jubileo de los sentidos, y los implicados aguardando por la estación y el añorado chirrido que indica se puede salir en estampida del inmundo micro cubículo hacia el mundo exterior, echarse perfume en abundancia y aún pestíferos, respirar eso que llaman aire, para volver a entrar en la bestia rodante.
En un tren una se vuelve sensiblona y le da hasta por escribir poesía, susurrársela a algún sujeto de interés para que pase el tiempo. Quien diga lo contrario es un jenízaro, mala hoja, ignorante de la delicatesse de un palo trenzado.
A mí en lo particular no me sucedió nada interesante, pero por Unión de Reyes, un santo patrón de los comemierdas se tiró tren en plena marcha. Infiero pensó era el infante, el primogénito de ambos reyes y por transición heredero legítimo de uno de los dos reinos o de ambos. Lo peor es que inferí bien.
De haberlo sabido yo misma le hubiera hecho el favorcito.
-Tienes unas ideas realmente locas. Dice Ángel.
-Loco el Mel Gibson ese que se tiró. Era lindo.
Ángel y yo somos novios hace años, nos conocimos en uno de los viajes cuando él estudiaba arquitectura, alto y generoso, parecía el mismo una obra maestra de la arquitectura humana.
-Tienes cada idea. Insiste.
-Pues sí y mira soy feliz, nada que ver contigo.
-Ya veo.
Ángel a veces se convierte en un jodido demonio cuando le da por el laconismo. Entonces se pone los espejuelos y lee, cualquier libro. En ocasiones me gustaría lanzarlo con espejuelos incluidos. Si me contengo es porque al final no mato a ningún bicho y en principio porque Ángel es sólo un tipo aburrido, que sólo quiere joderme un poco y ya no es feliz conmigo ni yo con él. De hecho nadie en el tren lo es, ahora mismo nos encontramos varados entre un reino y otro en el mismísimo culo del mundo, porque la policía se demora en llegar y entre el calor, la peste, los mosquitos y la sed van a ser unos cuantos más los lanzados.
A un viejo le dio un infarto y apareció un médico pelirrojo como un irlandés, unos cuantos hipocondriacos y el pelirrojo que infiero (y como siempre infiero bien) sólo es un alumno del último año de medicina. En fin que para morirse cualquier día es factible a juzgar por el alboroto. Parece una película de catastrofismo clase C igual que el futuro médico, que tuvo que ser asistido a su vez por un futuro enfermero clase B, pues al irlandesito le pego de a buena el tumulto y hasta un ataque de pánico no paró, de hecho no paró de correr entre las piedras y los raíles hasta que el susodicho Clase B lo detuvo lanzándosele arriba como un experto en lucha greco.
-Parece que se lo tiempla. Le digo a Ángel.
-¿Tú crees?  Responde levantando la mirada medio interesado en el asunto.
-¿Será maricón?
-¿Quién?
- Quien va a ser chico, el enfermero.
- No, el maricón es el estudiante de medicina, afirma rotundo.
- Ahhh… digo y me embutí también yo en un libro.
Pronto me aburrí y comencé a observar mejor a los pasajeros, eso me entusiasmó pensando en Asesinato en el expreso Oriente, voy a los otros coches, le dije.
- Para qué.
- A caminar un poco. ¿Vienes conmigo?
- En todos es lo mismo.
- ¿Vienes?
- Claro que no.
Y así me fui dejando a un hombre idea o una idea que parecía un hombre sentado al lado de mi portafolio azul por señas, pero a quién le importa el color de un portafolio con el atajo de histéricos y la temperatura caldeada.
Comencé mis peripecias detectivescas por el primer vagón, quedaban pocas personas, el segundo y tercero lo mismo. La gente se había aventurado ente la maleza buscando una carretera. En mi opinión una reverenda estupidez, como imaginar a una tortuga en medio del marabuzal buscando una playa para desovar. Lo mejor pienso es permanecer, así una se hace la idea de haber sitiado el tren y el ego se eleva, planea y aterriza. Qué remedio.
El cuarto vagón es diferente, hay aire acondicionado. Me acomodo a lo Hércules Poirot  y comienzo a fumar, a mi lado se sienta un joven que no para de hablar sobre arte, yo sólo inhalo y exhalo, el humo no parece importarle a nadie.
- ¿Cómo te llamas?
- Amanda, ¿y tú?
- Bonito nombre.
-¿Y tú? -Insisto.
- Ángel.
-Bonito nombre, respondo y sonreímos los dos. Entramos al baño, al salir se respira fresco luego leímos juntos un libro, hasta que él se queda dormido sobre mi regazo. El gastado portafolio que siempre llevo sale disparado, y un niño me lo devuelve, se parece a Mel Gibson pienso, pero no por mucho tiempo pues adormilada aún tropiezo con una mujer gorda muy blanca y otro niño.
La primera se disculpa y me da toda una disertación sobre lo bueno del juego que le compró a su hijo, con estetoscopio, jeringas, todo muy barato agrega complacida -no importa rezonga ojos azules, a mi primo no le gusta ser médico- a mí tampoco le digo acariciando su cabeza-  ¡a mí me gusta manejar el carro de la basura! agrega el otro niño. La madre le da un coscorrón y él comienza a llorar.
El primer niño abre grande los ojos: mi primo es quejica, será un quejica y morirá siendo un quejica. Yo no.
- Claro chiquito serás un hombre muy valiente.
Me senté a su lado, luego debo haberme quedado dormida. Hasta que sentí unos toquecitos en la espalda, Ángel me indica que es hora de abordar el tren. Una vez dentro como de costumbre se embute en un libro.
En cuanto a mí camino de vagón en vagón, busco a un hombre de ojos azules, de alguna extraña manera intuyo tengo algo muy importante que decirle. Antes de que el tren arranque.
✽✽✽
 




El basurero 
Fueron entrenados como exploradores, pero cuando no quedó mucho qué explorar se aficionaron a jugar en el basurero. Aunque a decir verdad habían olvidado qué significaba esa palabra, la anterior y todo lo demás. Una mañana Klara lanzó un chillido de alegría y uno de los niños se acercó, ella le mostró los colmillos. Él se alejó sin dar la espalda, y alertó a los otros.
Klara era probablemente la más aniñada del grupo, creada en la primera generación. Sus movimientos eran lentos, pero tenía la ventaja de conservar sus recuerdos. La mayoría de los adultos prefirió mejorar a sus hijos. Así mantuvieron la misión hasta que comenzaron a olvidar. Ella no.
Niña, no tengas miedo –le decían cuando la llevaron con el resto de los pequeños supervivientes y se encerraron en sus cámaras de contención. Al principio lloró, después se resignó y luego abrazó lo inevitable.
Como buena exploradora, al amanecer buscaba en cada sitio abandonado alimentos y medicinas para los demás.
Pero hoy encontró algo digno al fin. Arrastró su tesoro hasta el albergue y se encerró con su botín: debía durarle más de una semana.
Los niños llegaron bramando y trataron de romper la puerta sin éxito, pero ella les indicó por una hendija hacia el basurero e hicieron lo mejor que sabían –olvidar todo al instante– y se alejaron corriendo hacia la gran recámara.
Klara se puso cómoda y proyectó la oleografía que la hacía más feliz, cuando vestía con mono deportivo y trenzas y jugaba con una muñeca tan rubia como ella. En la imagen había una cestica con muchos caramelos y confituras. Que desagradable son los recuerdos, se dijo, mientras masticaba con mucho trabajo un pedazo correoso.
Afuera el grupo de niños, también mascaba. Sus padres ya no sabían igual, pero se parecían bastante a los caramelos duros.
✽✽✽
 




El enemigo




Ana
 
Todo lo que a continuación contaré se atiene a la más estricta verdad, esa que caracteriza cada uno de mis actos. He de confesar sin embargo que la idea fue fraguándose poco a poco en mi mente, y con firmeza. (Me parece oportuno aclarar que por razones obvias no deseo involucrar a alguien más en esta historia).
Mientras lanzaba migas de pan a los cisnes pasó el viejo que como siempre acudía a la misma hora, presumo para escucharme conversar de ese modo mundano que tanto gusto emplear cuando me encuentro fuera de mi habitual sociedad.
No puedo decir que tenga amigos, más bien tengo admiradores, hombres y mujeres, que me adulan y critican según venga a colación el asunto.
Con el viejo sucedió de forma totalmente inesperada, mi sombrilla se enredó en los pliegues de la falda , el manguito quedó estropeado y justo cuando lanzaba una sarta de improperios sobre la primavera y sus primeros brotes-de los que no escapa el fango- una mano huesuda pero fuerte me salvó de la inminente caída , era evidente que ya había pasado por mejores temporadas, y según me percaté había recibido una educación impecable habida cuenta de cómo se expresó al auxiliarme en tan ridícula situación, como si el culpable hubiese sido él y no yo.
(Casi me avergüenzo al recordar que fue en ese momento y no otro, en el que lo vi todo claro cuál si descorrieran una cortina en la mañana y demasiada luz la segara a una, en lugar de desistir, mi propósito se afianzó)
Ese día agradecí sus gentiles maneras, pero al ofrecerle algunas monedas las rechazó con un gesto autoritario y podría jurar de desprecio.
Es difícil de explicar pero a menudo basta que algo suceda, algo pequeño, no importa lo que sea para que nuestra dormida imaginación despierte y aletargada aún comience una desbocada carrera, debe ser ese embotamiento de los sentidos el que alienta las más oscuras pasiones y los más perversos deseos en los seres humanos.
Siendo prudente pudiera alegar a mi favor que suelo ser muy comprensiva cuando la situación lo requiere. (lo cual sucede con mucha más frecuencia de la que cualquiera pueda suponer). Ya en la noche, bien arropada en la alcoba apenas si podía dormir de la excitación, Vronsky notó que estaba afiebrada y le conté, como siempre lo tomó como uno más de mis caprichos, al rato ya escuchaba sus ronquidos bajos y tranquilos, yo en cambio, no conciliaría el sueño hasta bien entrada la madrugada con una buena dosis de morfina.
✽✽✽
 




Vronsky
 
Soy un caballero, empleo mi tiempo en caserías, doma de caballos y mi copa no derramo en exceso. Pero existen situaciones delicadas en las que incluso un caballero ha de pasar por tonto a fin de no hacer el ridículo.
Ana se involucra con un vejestorio, bien pudiera ser su abuelo, tengo que controlar mis mandíbulas o se percatará que aún no duermo, durará poco pues aumenté la dosis en el frasco de agua. En breve tendrá una de sus espantosas pesadillas, en esos instantes grita como posesa, se contrae y juro que la he visto sangrar.
Amanece feliz y en abrazo convulso murmura… aún estoy viva. No comprendí su ardor hasta hoy de tarde mientras paseaba exhibiendo mi nuevo traje, en fin que me encontré con el viejo y accedió gustoso a caminar y conversar. No me pareció tan interesante, sin embargo hay algo en sus ojos, algo que no logro descifrar y me atemoriza.
✽✽✽
 
Ana
 
He despertado sudorosa, Vronsky no se encuentra, lo he buscado por toda la habitación, llegué al colmo de abofetear a la cocinera. ¡Infame!. ¡Infames todos!. Bastante he tenido que soportar. Nada me queda. Incluso Vronsky osó atentar contra mi vida, fue un golpe de suerte no haber bebido de ese maldito frasco, siempre guardo otro, no confío, no confío en él, no confío en nadie. Me observan como si supieran.
La doncella me vistió de prisa y azucé el caballo. Al llegar los reconocí de inmediato. ¡Cómplices! Son cómplices.
De seguro planean cada detalle, el tonto de Vronsky siempre robándome cuanto puede, no le basta ya con mi reputación. Eso… ¡Está desequilibrado!... No lo puedo tolerar, aún así debo ayudarlo. Qué difícil dios…pero soy una dama y una dama debe saber qué hacer en cualquier circunstancia.
Me acerco lentamente y muy compuesta saludo.
Vronsky abrió los ojos, pero ya es tarde para pedirme perdón, el estilete que escondo en mi sombrilla se hundió en su cuello.
El viejo no se inmutó y me extendió la mano, en ese brevísimo roce lo recordé todo, cual si descorrieran una cortina en la mañana y la demasiada luz la segara a una, peor aún, supe lo que sucedería y necesité más que nunca conocer al hombre que había arruinado mi vida_ Su nombre_ requerí imperiosa …- necesito su nombre -. Él paternal tomó mi mano entre las suyas y murmuró despacio: León…así me llamo...
Fue lo último que escuché, el sonido del tren ensordeció mis oídos, también fue lo último que dijo antes de caer bajo los rieles.
Ahora vivo en una cabaña abandonada, tengo una pequeña estufa y como patatas con crema agria, los aldeanos me llaman señora.
En cuanto a aquel otro día que apenas recuerdo creo haberme confundido entre el gentío. Se comentó que un anciano obrero tuvo un horroroso accidente bajo el tren y que a pesar del esfuerzo de un caballero por salvarlo, ambos murieron.
Ha pasado mucho tiempo…hoy caen los primeros copos…el tiempo transcurre lento por estos parajes. Puede ser difícil de explicar pero basta que algo suceda, algo pequeño para que cambie toda la historia.
✽✽✽
 




Absolutamente nada
Desde lo alto el hombre se sintió libre, era un ser completamente anónimo, un número de asiento, una vestimenta común a tantas otras, y el futuro lo aguardaba, sus planes eran algo suyo. Por primera vez se sintió además de libre, exclusivo.
Recostado en el espaldar tarareaba una canción pero fue interrumpido por el brusco movimiento del avión, como si el cielo de repente se llenara de huecos enormes. Sintió otro movimiento pero esta vez fue la mano inquieta de la aeromoza – ¿Se encuentra usted bien? – sí,… sí – atinó a decir medio adormilado y descendió hacia el bus. Paris era tal cual la había pensado y hacia el interior los campos verdes estaban llenos de rosedales.
Probó todo cuanto pudo y más, los franceses son sin duda unos excelentes chefs de cocina, algo quedaba en ellos, comunero podría decirse. Pero no había llegado hasta allí para cuestionar, sino para disfrutar del azul violeta a veces grisáceo del cielo, y otras con el sol más placentero que imaginarse pueda. Frente a una pequeña laguna dibujó ligeros esbozos, retratando con su paleta ardorosa el primor, y respirando los delicados aromas.
Un roce sobre su hombro lo distrajo y se volteó molesto, pero sólo era el crujir de la rama verde que decoraba su espaldar, y comenzó a reír y siguió riendo mientras el avión caía. 
✽✽✽
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Tiene en proceso de edición: La vida oculta (novela), Mujer, casa de cristal y una manada de elefantes (poesía) y Naufragios de la noche (poesía).
Parte de su obra se encuentra registrada en la Fonoteca global de poesía (España).
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Vicepresidente de International Fundation of Poetry. Holanda y representante de la misma en Cuba.
Coordinadora y Representante del Colectivo cultural: Atelier Poético. Argentina.

Ha obtenido diversos premios y reconocimientos, dentro y fuera de su país. Ha colaborado en la radio dentro y fuera de Cuba. Sus poemas han sido traducidos al italiano, búlgaro, ruso, holandés, inglés, francés y alemán.
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COLECCIÓN NARRATIVA MÓVIL 

La Colección Narrativa Móvil comprende la publicación digital de diez renombrados escritores de América Latina y Europa. Es una inmejorable oportunidad de acceder, de una manera amable, a poderosas voces narrativas que están transcribiendo nuestra época, con todas sus contradicciones, esperanzas y también poesía.

El tiempo hilvanando la vida desde el Sur
 
Cinco relatos intimistas que nos sumergen en preguntas esenciales de la existencia en medio de un mundo sudamericano en permanente y trágica construcción. 
Vidas siempre acechadas por la violencia, el desencuentro, el clasismo y la injusticia social. 
Sin embargo, estamos ante una prodigiosa prosa que, sin desconocer lo tortuoso de la ruta, se encamina hacia un horizonte luminoso donde predomina la esperanza basada en la búsqueda del conocimiento, en la sabiduría ancestral, en la comprensión que dan los años. 

Para darle nombre a Sudamérica
 
Cinco relatos que hablan del continente profundo, de esa América raigal y cotidiana que, en medio de un mundo siempre acechante y hostil, busca su identidad, su paz y su destino.
Pérdidas
 
Pérdidas que involucran un dolor inextinguible, un desgarro sordo, tal vez morir un poco. No importa cuánto amor, entrega, esfuerzo y ternura emane de las mujeres sudamericanas, la realidad para ellas siempre parece ir cuesta arriba. Incomprensión social, cultura patriarcal, el Estado y sus instituciones ciegas, desprolijas e indolentes, la violencia siempre acechante, la incomunicación, la precariedad de las relaciones de pareja, la invisibilización o desdén hacia todo lo que concierne a la esencia misma de ser mujer.
La destacada escritora boliviana Eliana Soza Martínez se encamina en estos relatos a darle voz y contexto a esta parte silenciada de la historia. Y lo hace prodigiosamente, con fina artesanía narrativa, desnudando la cotidianeidad, haciendo transparentes los muros, para que el lector observe, comprenda, empatice y acompañe los claroscuros de cada vida expuesta.
Pérdidas es una obra que quedará en la memoria de los lectores, por la perfección de su prosa, por la profundidad humana de la propuesta literaria, por la compasión que la autora siente por sus personajes, a quienes les articula una forma de redención, una salida posible, alguna ventana de libertad, una puerta rota por donde retornará el oxígeno, la luz renovadora.

Jaimillo y el Monobloco 
 
El destacado escritor y periodista chileno Claudio Rodríguez Morales nos presenta cinco entrañables relatos cuyo elemento articulador pareciera ser la nostalgia. 
Recuerdos de infancia, parientes que marcaron impresiones indelebles, afectos que se resisten a desaparecer, un mítico arquero del Maule que causó admiración en varias generaciones, monoblocos y microbuses desvencijados, crecer mirando el transcurrir de la ciudad desde una ventanilla, las calles ochenteras, los amigos que apañaron, el contexto gris de un país bajo dictadura. 
Es la constancia de haber vivido. El kinetoscopio de la añoranza. La justicia a destiempo para los que nunca la tuvieron. El avión literario estelarizando en el cielo la función de los olvidados de la historia.

Trampa de Kafka 
 
Trampa de Kafka de la escritora mexicana Alma Karla Sandoval es un conjunto de cuentos sobre la idea del eterno retorno al servicio de la literatura. La autora recrea situaciones límite en protagonistas cuyas derrotas no dejan de ser hechizantes. El pulso de estas narraciones toca fronteras fantásticas: lo imposible es cotidiano y lo real se desvanece entre el delirio, la memoria como sueños u horizontes donde la incomunicación de los seres humanos parece una estrella del norte que se enciende.
Las amargas lágrimas de Uma Karuna Thurman
 
En su tercera  entrega, la Colección de Narrativa Móvil la Editora BGR nos presenta el libro Las amargas lágrimas de Uma Karuna Thurman, del destacado escritor cubano Geovannys Manso Sendán. El libro contiene cinco relatos construidos con sólida albañilería narrativa, perfectamente desconcertantes y no poco poéticos.  

El primer relato nace de un desencuentro de opiniones entre un padre y una madre a partir de un suceso a todas luces absurdo. 

Luego, la magia de Miles Davis hará lo suyo a través de un escritor que nace y crece al compás de su música.

En el tercer relato, un personaje muy sucio llamado Harry hará probablemente algo más sucio aún a la actriz Uma Karuna Thurman.

Un misterioso pescador que debe llevar a dos asesinos hasta Miami, marcará la acción en el cuarto relato.

Y finalmente, un soberbio final referirá las singularidades de ser poeta. 
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